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Os desguacen armadores, 
os coman salitre 

y muergos, 

muergos. 

Dormid de velas caídas 
al son de los salineros 
y un día, de peregrinas, 
id a la sierra subiendo. 
Atrás, a contratiempo. 

Volved, en Sierra de Gata, 
a crecer pinos y abetos. 
Criar hojas y resina 
y hacerles burla 

a los vientos, 


All í el aire huele a vida, 
se siente rodar el cielo 
y, en las noches de verano, 
cantan grillos y jilgueros. 

Atrás, a contratiempo... 


Gallo negro, gallo rojo 

Cuando canta el gallo negro 
es que ya se acaba el dia. 
Si cantara el gallo rojo, 
otro gallo cantaría. 

Ay, si es que yo miento, 
que el cantar que yo canto 
lo borre el viento. 


vientos. 
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¡Pues por mí, 

que canten misa, 
no me pienso levantar! 
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Carabelas de Colón, 
todavía estáis a tiempo. 
Antes que el día os coja, 
virad en redondo presto, 
presto. 

Tirad de escotas y velas, 
pegadle al timón un vuelco 
y, de cara a la mañana, 
desandad el derrotero. 
¡Atrás, a contratiempo! 
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Mirad que ya os lo aviso, 
mirad que os lo prevengo: 
que vais a dar 

con un mundo 
que se llama 

el Mundo Nuevo, 

Nuevo. 

Que va a ser 

redondo el mundo, 
como manda Ptolomeo, 
para que siga girando 
desde lo mismo a lo mesmo. 

Atrás, a contratiempo. 

Por delante de la costa 
cuelga un muro de silencio. 
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que van de gobernación, 
y los propios comunistas 
me pidan su excomunión; 
aunque vengan 

Dios y el Diablo, 
¡hoy no me levanto yo! 

Hoy se nace con el sino 
de actuar por actuar, 
la gente anda arrebatada 
y no se para a pensar 
que hay veces que 

levantarse 

se lo puede uno saltar. 

Y aunque a nadie 

le hagas falta, 
allí te vienen a hurgar. 
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Ay, qué desencanto, 
si me borrara el viento 

lo que yo canto. 

Se encontraron en la arena 
los dos gallos frente a frente. 
E1 gallo negro era grande 
pero el rojo era valiente. 

Ay, si es que yo miento, 
que el cantar que yo canto 
lo borre el viento. 
Ay, qué desencanto, 
si me borrara el viento 

lo que yo canto. 

Se miraron cara a cara 
y atacó el negro primero. 
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¡Atrás, a contratiempo! 

Por eso, carabelitas, 
oíd, si podéis, consejo: 
no hagáis historia, que sólo 
lo que está escrito 

está hecho, 

hecho. 

Con rumbo al sol que 

os nace, 

id el mapa recogiendo. 
Por el Mar de los Sargazos 
tornad a Palos, el puerto. 

Atrás, a contratiempo. 

Monjitas arrepentidas, 
entrad en el astillero. 


